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Estimula beligerancia contra el gigante asiático  

EEUU quiere evitar la reunificación de China

Aun cuando la Casa Blanca reconoce la política de “una 

sola China”, base fundamental  de las relaciones diplomáti-

cas de China con otros países y ha insistido en que ningún 

Estado debe realizar intercambios oficiales con ningún tipo 

de autoridad de Taiwán, la presidenta de la Cámara de 

Representantes de Estados Unidos, Nancy Pelosi, realizó 

una visita oficial a Taipei, provocando una serie de reacciones 

militares, políticas y económicas.

La Ley aprobada recientemente en Washington, busca pro-

mover la producción de semiconductores en su país a largo 

plazo y en lo inmediato se aseguran el suministro desde Corea 

del Sur y Taiwán. Para los chinos la Ley Chips y Ciencias es 

desestabilizadora al restringir la inversión, las actividades 

comerciales y el comercio internacional.  F/ Cortesía 
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el presidente chino, Xi Jinping, invitó a 
la presidenta de Taiwán a establecer un 
acercamiento pacífico. 

MONEDA DE CAMBIO
Entender el significado estratégico de 

Taiwán contribuye a entender el tras-
fondo de la discrepancia entre Estados 
Unidos y la República Popular de China. 
Esa isla de 35,980 kilómetros cuadrados 
(superficie similar a la de Puebla) se si-
túa al sureste de China y ejemplifica el 
patrón de dictaduras de derecha que en 
la Guerra Fría respaldó EE.UU. para 
‘combatir’ al comunismo y, ahora, para 
contener a China.

Tras las llamadas “Décadas del terror 
blanco” en la guerra civil china, el Par-
tido Comunista Chino (PCC) derrotó al 
Kuomintang (KMT). Obligado a refu-
giarse en Taiwán, Chiang Kai-Shek ,y 
más tarde su hijo, Chiang Ching-kuo, 
impusieron en esa isla el régimen auto-
ritario. Fue entonces cuando Occidente 
los adoptó. 

Pese a ese respaldo tácito los sucesivos 
gobiernos taiwaneses no han logrado ob-
tener reconocimiento de organismos in-
ternacionales, por lo que sólo mantiene 
relaciones con 15 países. Esa pérdida de 
aliados aumenta, pues en diciembre pa-
sado Nicaragua rompió sus vínculos con 
Taipei e inició su relación con Beijing. 

En el juego estratégico que libra Was-
hington contra Beijing, el miedo de sus 
23 millones de habitantes a una supues-
ta invasión de China ha sido el eje de su 
vida cotidiana; de ahí que la mayoría de 
hombres posea entrenamiento militar.

Esa paranoia tiene como límite la 
certeza de que un conflicto armado 
acarrearía una crisis internacional 
que no conviene a nadie en la región, 
pues la economía de Taiwán depende 
de su rol como proveedor de alta tecno-
logía en la integración internacional 
económico-industrial contemporánea.

TROYA EN MÉXICO
Para romper su creciente aislamiento 

internacional, Taiwán se presenta como 
‘aliado confiable’ para México en una 
estrategia de caballo de Troya. Aunque 
no existen relaciones diplomáticas entre 
ambos gobiernos, los representantes de la 
isla despliegan una articulada campaña 
para atraer simpatías en nuestro país.

 En conferencia virtual del pasado no-
viembre el viceministro de Relaciones 
Exteriores taiwanés, Alexander Tah-Ray 
yui, dijo a quien lo escuchó que su país 
goza de una democracia ‘vibrante’ y eco-
nomía abierta. Pidió extender comercio e 
inversiones en México y que nuestro go-
bierno no les exija visa previa a turistas 
y empresarios taiwaneses, pues tienen 
visa de acceso libre a EEUU.

Taiwán tiene en México una Oficina 
Económica y Cultural de Taipei, a cargo 
de Armando Cheng, muy activo en cír-
culos legislativos y empresariales, con 
quienes gestiona apoyos para ingresar 
al Acuerdo Integral y Progresista de la 
Asociación Transpacífico (TIPAT). 

El 21 de enero del 2021, Armando 
Cheng habló en Coparmex sobre econo-

mía global e  instó a dueños de Pymes 
e incubadoras de nuevos negocios en 
México para estrechar relaciones con 
Taiwán. Otra prioridad en su agenda 
ha sido fortalecer vínculos con la élite 
política del Bajío.  

El 16 de noviembre de 2020, Cheng 
donó al diputado del Partido Acción 
Nacional (PAN), Carlos Elhier Cinta, 
equipos celulares para 60 estudiantes 
de bajos recursos de la escuela prima-
ria pública, Jaime Torres Bodet, León 
Guanajuato. 

Meses antes, Taiwán “benefició a más 
de 500 familias de esa misma zona” con 
alimentos no perecederos, cita el órgano 
de esa representación que, además ase-
gura que en México funcionan unas 300 
firmas de su país.

T/ Nydia Egremy 
F/ Cortesía

I
nstroducción: Por 73 años, la pobla-
ción de Taiwán ha vivido atrapada 
entre los intereses geopolíticos de 
dos superpotencias: Estados Uni-

dos (EE.UU.) y la República Popular de 
China (RPCh). Esa isla es pieza clave 
en el juego geoestratégico de Washing-
ton en Asia para evitar que Beijing 
logre su integración territorial. Y así 
como EEUU invoca una supuesta ame-
naza de Rusia contra Ucrania, en el 
llamado Indopacífico alega bravatas de 
China contra la seguridad de Taiwán. 
No obstante esas reyertas, en el corto 
plazo no se avista un conflicto armado 
en el Estrecho, debido a la estrecha in-
terdependencia económico-tecnológica 
de los tres actores de esa cuestión.

Taiwán es un territorio insular de im-
portancia estratégica para Occidente y 
la RPCh, de la que dista sólo 180 kilóme-
tros, al otro lado del Estrecho. Su capi-
tal, Taipei, se sitúa enfrente de la ciudad 
china de Fuzhuo y forma la “Primera ca-
dena de islas”, según bautizó así la estra-
tegia defensiva del secretario de Estado 
estadunidense, John Foster Dulles. 

En la Guerra Fría, Taiwán desempe-
ñó el rol de guardián y cerco marítimo 
contra China y Rusia en el Pacífico. Por 
tanto, ha sido piedra angular de la geopo-
lítica de EEUU en la región y más recien-
temente, cobró importancia para fortale-

cer el esquema de seguridad occidental 
en Asia Pacífico.

Para China, recuperar esa isla es im-
perioso. Su concepción de consolidar un 
territorio único plantea como objetivo 
final, reintegrarla en 2049 en el centena-
rio de la creación de su Estado. Para los 
estrategas del Partido Comunista Chino 
(PCC) ha sido fundamental recobrar los 
territorios perdidos en el llamado ‘Siglo 
de la humillación nacional” (1839-1949). 

Fue así que en 1997 lograron la resti-
tución de Hong Kong y en 1999, Macao. 
Ambos bajo el estatuto de Regiones Ad-
ministraciones Especiales, que otorga a 
esos territorios alto grado de autonomía 
bajo el modelo: Un país y dos sistemas.

Con respecto a Taiwán, las premisas 
que postula el presidente chino Xi Jin-
ping son inmutables: Sólo hay una China 
en el mundo; la isla es parte inalienable 
del territorio chino y el gobierno de la 
RPCh es el único legal. 

Además, sostiene que el principio de 
una sola China es la base política para 
las relaciones diplomáticas de China con 
otros países. E insiste en que ningún 
Estado debe realizar intercambios ofi-
ciales de ningún tipo con autoridades de 
Taiwán.

PÉRFIDO ALIADO
Por décadas, EE.UU. ha exacerbado los 

ánimos en la región y el exterior, esgri-
miendo el fantasma de una invasión de 
China a Taiwán. Expertos chinos intu-

yen que esa es una estrategia psicológica 
para reducir toda resistencia de los suce-
sivos gobiernos taiwaneses a librarse de 
la dependencia de Washington. 

Sin embargo, en siete décadas EE.UU. 
ha sido aliado pérfido de Taiwán pues no 
juega limpio. Se ostenta como garante de 
la seguridad de la isla, a la que vende ar-
mas y ‘acompaña’ en ejercicios militares 
que inquietan a la región, pero rehúye 
formalizar su relación a nivel diplomáti-
co al apelar a lo que llama “ambigüedad 
estratégica”.

Pese a esa ambigüedad, EE.UU. atiza 
la percepción de que Taiwán sufre perpe-
tuo acoso de China. Lo hace a través de 
campañas mediáticas, en la acadamia, 
en foros internacionales con expertos a 
modo y con funcionarios con experien-
cia en la región cuyos discursos influyen 
ante los comités de inteligencia y defensa 
del Congreso.

Tal es el caso del almirante Philip Da-
vidson, que comanda las fuerzas en la 
zona de Indopacífico, que ante el Senado 
deslizó la idea – sin ofrecer evidencias – 
de que es factible un conflicto en el Es-
trecho de Taiwán. En mayo, la portada 
en The Economist mostraba con una 
imagen de Taiwán al centro del radar de 
un submarino y la frase: “El lugar más 
peligroso de la Tierra”. 

A la par, el Departamento de Estado 
infiltra a sus analistas en medios elec-
trónicos y difunde informes de think 
tanks, como el del Council on Foreign 

Relations, con el mismo falso mensaje: 
“Taiwán corre peligro por la amenaza 
china”.

Por su parte el presidente estaduni-
dense, Joseph Robinette Biden, mano-
sea la idea del conflicto armado justo 
cuando la tensión aumentaba. El 28 de 
octubre aseguró que su país defendería 
a Taiwán en caso de que lo agrediera 
‘China continental”. 

Hay que prestar atención a una si-
tuación: Washington se opone a los in-
dependentistas de la isla, pues teme un 
Estado libre en la región. Por ello, en la 
elección de 2020, filtró al Financial Ti-
mes informes negativos del Partido De-
mocrático Progresista y su candidata, 
la hoy presidenta Tsai Ing-wen. 

Tras la reacción de Washington, ese 
partido pro-independentista cesó de 
abordar el tema en su agenda, explica el 
analista Brian Hioe. Es más, en octubre 
de 2021 Ing-wen confirmó que Taiwán 
aloja tropas de EE.UU. y que unidades de 
élite entrenan al Ejército local. Tsai ase-
guró que esos extranjeros protegen su 
“democracia” y se aseguran que Taiwán 
tenga “la libertad que se merece”.

Con intención de mostrar una situa-
ción al límite, el ministro de Defensa de 
Taiwán, Chiu Kuo-cheng  enfatizó que la 
tensión entre la isla y China está en su 
peor momento en 40 años y no descartó 
un ‘ataque accidental’ entre ambos. Con 
esa coartada, buques estadunidenses 
han fustigado a la RPCh en el Estrecho, 
por lo que  Beijing anunció que si el 
Pentágono instala una base en la isla 
lo considerará un acto de guerra.

A China no le incomodan los inde-
pendentistas, porque se alinearían 
a su lado. En 2019, el taiwanés Terru 
Gou, propietario de Foxconn, la empre-
sa que fabrica productos de Apple, se 
postuló como precandidato del Partido 
Kuomintag, claramente pro-chino. 

Occidente interpretó esa presencia en 
la escena electoral como un acto de Bei-
jing para atraer a los taiwaneses; sin em-
bargo, Gou perdió las primarias. Y en los 
pasados meses ha escalado la crispación 
a pesar de que, en el Congreso del PCC, 

Suplemento del 3Nº 574   Parte 2 Suplemento del Parte   Nº 574 

Taiwán: moneda de cambio imperial

1949 Disputa entre RPCh  
y Taiwán: 

1997 Hong Kong (colonia británi-
ca) se reintegra a China

1979 James Carter establece re-
laciones con la República Popular de 
China y corta vínculos con Taiwán. 
Sin embargo, el Congreso aprueba 
venta de armas ‘defensivas’ a la isla.

1996 William Clinton ordena vi-
gilar los ejercicios militares de la 
RPCh desde portaaviones.

1999 Macao (colonia portuguesa) 
se reintegra a China

2001 George W. Bush afirma que 
‘hará lo necesario’ para proteger a 
Taiwán.

2000-2008 Etapa crítica con 
Taiwán

2005  Ley anti-secesión del PCC 
que reivindica posibles “medidas no 
pacíficas” contra Taiwán si intenta 
separarse. 

2016 Donald J. Trump estrecha 
nexos militares con la isla y autoriza 
venta de armas avanzadas.20.III.

2018 Xi Jinping afirma: “Esta-
mos dispuestos a compartir las po-
sibilidades del continente con nues-
tros compatriotas taiwaneses, a 
mejorar su bienestar y a avanzar en 
el proceso de reunificación pacífica 
de China”

Junio 2021 Senadores de 
EE.UU. llegan a Taiwán a bordo de 
un Boeing C-17 y donan vacunas 
contra el COVID19. Esa visita, en 
un avión de alta tecnología militar, 
es para China una provocación de la 
Casa Blanca.

28.X. Por primera vez Taiwán 
acepta que EE.UU tiene presencia 
militar ahí. Beijing se opone a esa 
situación que lleva varias décadas.
2049 Centenario de la RPCh: fecha 
límite para la reunificación total de 
China. 

73 años  
de relaciones  
cruzadas

Para catapultar su ‘supervivencia’, Taiwán explota a su 
favor el llamado ‘Escudo de silicio’, bautizado así por el pe-
riodista Craig Addison para explicar que la isla es el primer 
fabricante mundial de chips semiconductores avanzados. 
Con esa capacidad, Taipei despliega políticas de exportación 
o cierra cadenas de distribución como disuasión ante even-
tuales acciones militares de Beijing.

Y es que China, como industria global, requiere de esos 
artefactos ultra-especializados, llamados chips o semi-con-
ductores, manufacturados con circuitos integrados a partir 
de silicio   que salen de las empresas taiwanesas. En la era de 
la tecnología de inteligencia artificial, Taiwán es referencia 
global en la producción de esos circuitos para fabricar equi-
pos médicos de alta sofisticación, aviones de combate, celdas 
solares, videojuegos y otros sistemas 

Hoy el concepto Escudo de silicio, tiene un significado similar 
a lo que en la Guerra Fría representó el vocablo MAD (Destruc-
ción Mutua Asegurada); por la capacidad de daños recíprocos 
para los actores y sus aliados. 

Ese escudo evitaría un conflicto militar pues atacar a Taiwán 
conllevaría costos muy altos a la parte contraria. Toda disrup-
ción en la cadena global de suministros del silicio afectaría a 
la economía estadunidense y de Occidente en general. 

Si China invadiera Taiwán, controlaría las fábricas de los mi-
cro procesadores más avanzados del planeta. Y lo más importan-
te: EEUU perdería el control de sus armas más avanzadas que ha 
vendido a Taipei.

China ya desarrolla tecnología para ser potencia en micropro-
cesadores, como  EE.UU., Europa y Japón. Sin embargo, hasta 
ahora no hay países autosuficientes en tecnología semiconduc-
tores; la mayoría del diseño se hace en EE.UU, las placas se fa-
brican en Taiwán y se ensamblan y prueban los chips en China 
y otros países asiáticos.
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T/ Rodolfo Bueno
F/ Cortesía

E
l Presidente Biden no podrá sa-
car a EEUU del atolladero en 
que se encuentra luego del viaje 
a Taiwán del presidente de la 

Cámara de Representantes de EEUU, 
Nancy Pelosi, una real provocación que 
se ha convertido en pesadilla de perros, 
y con la que ese país abre un nuevo fren-
te de batalla para contener a China.

Este fracaso histórico se debe a que 
en EEUU se han olvidado del sagrado 
principio de Jefferson: “Aunque la vo-
luntad de la mayoría prevalece siempre, 
la minoría posee los mismos derechos, 
los cuales están amparados por la mis-
ma ley, y violar sus derechos es un acto 
de opresión”, y pretenden no respetarlo 
aplicándolo al revés, o sea, que una mi-
noría oprima a una mayoría.

Eso explica por qué a cualquier polí-
tico estadounidense se le podría recla-
mar: “En lugar de acusar a otros países 
de violar los derechos humanos, arregle 
en su propio país el odio racial y enfrén-
tese a la inseguridad y la violencia en las 
calles de sus ciudades. ¡Elimine la viga 
de sus ojos, en lugar de intentar sacar 
la paja del ojo ajeno!” Lastimosamente, 
eso equivale a pedir peras al olmo.

Durante su estadía en Taipéi, Nancy 
Pelosi sostuvo que la solidaridad de su 
país con Taiwán es hoy más importante 
que nunca, pues el mundo enfrenta una 
elección entre autocracia y democra-
cia. Según ella, su visita no contradice 
la política de Washington respecto a 
Taiwán, que se guía por los tres comu-
nicados conjuntos entre China y EEUU, 
por la Ley de Relaciones con Taiwán 
de 1979 y por las Seis Garantías. Lindo 
galimatías que no aclara la política de 
ambigüedad estratégica de Washington 
hacia Taiwán, que desde 1949, sin reco-
nocer su independencia, se reserva el 
derecho de mantener relaciones espe-
ciales con esa isla.

Según la agencia de noticias Bloom-
berg, a la Casa Blanca le enfureció la 
tozudez de Nancy Pelosi de ir a Taiwán 
e intentó persuadirla de abstenerse del 
viaje, para lo que envió a altos miem-
bros del Consejo de Seguridad Nacional 
y del Departamento de Estado a que 
le informen sobre las consecuencias 
geopolíticas de su visita a Taiwán, pero 
la señora Pelosi no les escuchó, buscaba 
en este periplo el epílogo de su carrera. 
¡Vaya qué epílogo! Por poco envía a me-
dio mundo al otro mundo.

John Kirby, coordinador de Comu-
nicaciones Estratégicas del Consejo de 
Seguridad Nacional de EEUU, pidió a 
Pekín no reaccionar exageradamente 
ante esa visita ni utilizarla como pretex-
to para aumentar las tensiones y expli-
có que ello no implicaba que Washington 
reconociera la independencia de la isla y 
que, más bien, era consistente con el sta-
tus quo de Taiwán, porque EEUU mantie-
ne el principio de “una sola China” -que 

consiste en reconocer que sólo la Repú-
blica Popular China representa al Estado 
Chino- y esperaba que las diferencias al 
respecto se resolvieran por medios pací-
ficos. Qué dilema: era malo si la Pelosi no 
realizaba su anunciada visitaba a la isla, 
pues la poca credibilidad de EEUU se iba 
al suelo, y era peor si lo hacía, ya que po-
drían desencadenarse enfrentamientos 
militares entre Taiwán, China y EEUU; 
sólo habría perdedores en esta hipotéti-
ca guerra que, finalmente, involucraría 
a otras potencias.

Kirby, en un intento de distanciase de 
la señora Pelosi, argumentó: “Hemos 
tenido claro desde el principio que ella 
toma su propia decisión de visitar o no 
Taiwán, porque nuestra Constitución 
recoge la separación de poderes y el 
Congreso es una rama independiente 
del Gobierno”. De sus palabras se colige 
que el Congreso de EEUU, independien-
te del gobierno, podría declarar la gue-
rra a cualquier país.

Lo real de este caso es que EEUU, que 
dice reconocer a una sola China, con esa 
peripecia rompió el acuerdo por el que 
Taiwán no puede ser visitado por fun-
cionarios de alto rango de EEUU; por eso 
Pekín, que considera a Taiwán una parte 
irrenunciable de su territorio, rechazó 
esa visita y acusó a la señora Pelosi, la 
tercera autoridad estadounidense, de tra-
tar de coludir con los independentistas de 
Taiwán, para contener a China y socavar 
su soberanía e integridad territorial.

Wang Yi, Ministro de Relaciones 
Exteriores de China, recordó que la 
mayoría de países del mundo apoya el 
principio de “una sola China” y recalcó 
que Nancy Pelosi violó gravemente este 
principio al infringir maliciosamente la 
soberanía de China e iniciar flagrantes 
provocaciones políticas, dijo: “Si se ig-
nora y abandona el principio de no inje-
rencia en los asuntos internos, el mun-
do volverá a la ley de la selva y Estados 
Unidos será aún más inescrupuloso en 
el uso de fuerza para reprimir a otros 
países, especialmente a los pequeños 
y medianos, con su supuesta posición 
de fuerza”; según Xie Feng, Viceminis-

tro de Relaciones Exteriores de China, 
la parte estadounidense debe pagar el 
precio de sus errores, pues China toma-
rá decididamente las contramedidas, 
y Zhao Lijian, portavoz del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de China, ad-
virtió que el Ejército de su país no se 
quedará de brazos cruzados si la se-
ñora Pelosi visitaba Taiwán y subrayó 
que cualquier negociación con esa isla, 
que ignore al gobierno de Pekín, viola 
el principio de la política de una sola 
China. Previamente, el Presidente Xi 
Jinping manifestó a su homólogo Joe 
Biden que “los que juegan con fuego se 
prenderán fuego a sí mismos”.

Para Moscú, todo lo relacionado con 
Taiwán es un asunto interno de Chi-
na, país que tiene el derecho a tomar 
las medidas necesarias para proteger 
su soberanía e integridad territorial. 
Serguéi Lavrov, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Rusia, afirmó que la visi-
ta de Nancy Pelosi refleja del deseo de 
Washington de demostrar al mundo su 
impunidad. María Zajárova, portavoz 
del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Rusia, consideró que con acciones 
como las de la señora Pelosi, EEUU des-
estabilizó la paz. “Ni un solo conflicto 
resuelto en las últimas décadas, pero sí 
muchos provocados” e hizo un llamado 
a Washington para evitar incidentes, 
que minen la estabilidad y la seguridad 
internacional, y reconocer la nueva rea-
lidad geopolítica, en la que ya no hay ca-
bida para la hegemonía de EEUU.

La Liga Árabe, Siria e Irán expresa-
ron que la visita de la señora Pelosi es 
un acto hostil que no respeta el derecho 
internacional, la soberanía y la integri-
dad territorial de la República Popular 
de China. Describieron la situación 
actual como la Segunda Guerra Fría 
y advirtieron que en el futuro podrían 
producirse grandes choques en las re-
laciones internacionales. Nicaragua, 
Venezuela y Cuba respaldaron la de-
fensa plena de la soberanía nacional y 
la integridad territorial de la República 
Popular de China e hicieron votos por la 
reunificación completa de ese país.

En cambio, el G7 y la UE 
declararon estar inquietos 
por las acciones amenazan-
tes emprendidas por Pekín. 
El periódico Global Times 
expresó que la misión di-
plomática de China ante 
estos organismos condenó 
esta declaración y escribió: 
“¿Qué es feo? ¿Qué es des-
vergüenza? La declaración 
de los cancilleres del G7 y el 
representante para Asuntos 
Exteriores de la UE son una 
muestra viviente de todo 
eso. El llamado ‘orden inter-
nacional basado en reglas’ 
y las declaraciones de los 
cancilleres del G7 y de la UE 
es sólo la lógica de los ladro-
nes”, y comparó el grupo G7 
y la UE con la Alianza de las 

Ocho Naciones que en 1900 invadieron 
China, para derrotar el Levantamien-
to de los Bóxers. “El pueblo chino hace 
tiempo que dejó de ser intimidado y ma-
noseado por las potencias extranjeras. 
El mundo actual ya no es el de la época 
en la que las potencias occidentales po-
dían desbocarse. Lo que hay que hacer 
con Taiwán depende de 1.400 millones 
de chinos”.

El viaje de la señora Pelosi provocó la 
movilización de equipos bélicos de Chi-
na, EEUU y Taiwán, lo que intensificó 
los temores sobre un posible conflicto 
armado. China inició a gran escala una 
serie de ejercicios militares sin prece-
dentes, incluidos simulacros con fuego 
real, en seis zonas alrededor de Taiwán 
y su espacio aéreo y marítimo, que in-
cluye restricciones a la movilidad en el 
área aledaña.

La televisión de Pekín informó que 
los proyectiles probados sobrevolaron 
Taiwán por primera vez y alcanzaron 
objetivos en la parte oriental de la isla, 
lo que representa un mejoramiento sig-
nificativo de las capacidades de estas ar-
mas. Según el Ministerio de Defensa Ja-
ponés, cinco misiles cayeron en la zona 
económica exclusiva de Japón. Taiwán 
acusó a China de comportamiento irra-
cional, por lo que ordenó a sus fuerzas 
armadas permanecer en estado de aler-
ta, para vigilar de cerca estos ejercicios 
que intentan desestabilizar la seguridad 
de la región.

Joshn Rogin, del The Washington 
Post, escribe: “China tiene una gama 
muy amplia de herramientas para da-
ñar a Taiwán. Lo que hemos aprendido 
a lo largo de los años es que cuando Chi-
na ve un paso en falso de su adversario, 
a menudo interviene agresivamente 
para sacar ventaja. Eso es lo que proba-
blemente haga ahora”.

China, por lo visto, al evitar la guerra 
encontró la salida de un callejón sin sa-
lida, pues para acotar el poderío político 
y económico de Occidente, confió más 
en el tiempo, su mejor aliado.

Fuente: rebelion.org/china-hallo-salida-a-

un-callejon-sin-salida/
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